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EENTREVISTA. MARÍA CONSTANZA FLORES:, geofísica invitada a Puerto de Ideas 2026:

"Hablar de terremotos con
claridad también ayuda a
estar preparados"
Redacción
espectaculo@mercurioantofagasta.d

Con cerca de 30 mil segui-
dores en su cuenta de
Instagram @srta.replica,

María Constanza Flores es geo-

física y divulgadora científica. A

partir de su formación y expe-
riencia, decidió compartir su
conocimiento más allá de la aca-

demia y hoy se ha consolidado
como una de las principales di-
vulgadoras sobre terremotos en

Chile y que justamente estará
en dos conferencias en el Festi-

val de Ciencia Puerto de Ideas
de Antofagasta, que se realizará

entre el 23 y el 26 de abril.

"Crear una cuenta de redes
sociales fue una forma de cana-

lizar todos esos mensajes que
recibía cuando temblaba, espe-

rando también poder llegar a
gente que no necesariamente
tenía a alguien a quien pregun-
tarle, pero sí curiosidad por
aprender de lo que yo tuviera
que decir", afirmó de entrada.

¿Qué te llevó a sacar la sismología

delámbito académico y llevarlaa
redes sociales?

-La divulgación siempre fue

algo paralelo para mí durante
mis estudios de pregrado, pero
una vez que salí de la universi-

dad y comencé mi vida laboral,
entré precisamente a trabajar
a una institución de emergen-
cia en sismología, el Centro Sis-

mológico Nacional. Entonces,
para mi familia y amigos, me
volví una fuente de respuestas

necesarias para dar tranquili-
dad a mis cercanos.

Frente a preguntas del esti-

lo "¿Tati, esto es normal?",
·¿sabes si viene algo más gran-
de?" o "¿hay que asustarse?",
entre otras, tener este canal de

difusión fue una forma de ca-
nalizar todos esos mensajes
que recibía cuando temblaba.

¿Qué responsabilidad implica ha-
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blar de desastres naturales en re-

des sociales, especialmente en un

país sísmico como Chile?

-Chile es un país expuestoa
múltiples amenazas, como te-
rremotos, tsunamis, volcanes,
aluviones o incendios, pero la-
mentablemente tenemos mala
memoria. No necesariamente
ocurren con tanta regularidad
en un mismo lugar, lo que ob-
viamente es bueno, pero tam-
bién puede ser un arma de do-
ble filo: de a poco se nos va ol-
vidando lo expuestos que esta-
mos. Nos vamos olvidando de
tener una mochila de emer-
gencia, porque el último terre-
moto que sentimos fue ya hace
más de una década.

Entonces, el rol que asumo
yo en redes sociales es ese: tra-

tar de recordarle a la gente,
uniendo el relato con historias

o datos freak, que somos un

país sísmico y que además con-
vivimos con otros peligros.

Este es un espacio que hay
que llenar, ya que las institucio-

nes de emergencia tampoco
necesariamente están toman-
do el rol de enseñar a la pobla-
ción. Hablar de esto con clari-
dad también ayuda a estar pre-
parados.

Participarás en Puerto de Ideas.

¿Qué importancia le atribuyes a
estos espacios presenciales de

encuentro con un público bien di-
verso?

-Si bien las redes sociales
me han permitido alcanzar nú-
meros impresionantes y tener
miles de vistas en videos o imá-

genes informativas, eso nunca
va a reemplazar lo profundo y
único que puede ser algo cara
a cara, viendo si entendieron lo

que estoy tratando de explicar

MARÍA CONSTANZA FLORES PARTI-

CIPARÁ EL 24 DE ABRIL EN PUERTO
DE IDEAS CON DOS CHARLAS: "SER
CIENTÍFICA HOY" Y "ESCUCHAR A

LA TIERRA: TRAS LAS PISTAS E
LOS TERREMOTOS".

o la mirada que hay detrás de
un "guau, esto no lo sabía".

Espacios presenciales co-
mo Puerto de Ideas so
irreemplazables precisamente

porque rompen la lógica del
consumo pasivo de contenid
einvitan a conectar de una for-

ma más intensa con lo que s
está exponiendo, conversan-

do, preguntando y debatiendo.

Participaras en una conversación

sobre ser mujer en ciencia en Chi-

le: ¿ por qué, en 2026, sigue sien

do necesario conversar de aque-
Ilo?

-Sigue siendo necesario por-

que todavía, en pleno 2026,
existen brechas importantes en

ciencia en cuanto a género. Y n
hablo solo de representación,
aunque eso en sí mismo ta
bién es un problema, sino d
condiciones concretas, cotidia-

nas y muchas veces invisibles.
Existen muchas diferen-

cias: salariales, en trayectorias,

fondos concursables, materni-
dades, acoso, síndrome del im

postor, subrepresentación de
mujeres y un gran etcétera. Yo
hago divulgación científica en
parte porque creo que el cono-
cimiento tiene que circular
más allá de los muros de la aca
demia.

Pero también porque sé
que, desde adentro, existen
muros que no son neutros.
Conversar sobre esto en un
festival de divulgación me pa-
rece especialmente relevante:
el público que consume cien
cia tiene derecho a saber en
qué condiciones se produce
esa ciencia y quiénes quedan
fuera, o son empujadas fuera
del sistema. C3

Linterna de Papel

Cromática regional
Humberto Araya, docente y escritor.

or naturaleza y produc-

Pción la región de Anto-fagasta debería estar

representada cromáticamen-
te a partir del salitre y el cobre,

razón de vida y sustento.
No obstante, la cromática

regional también se viste de
un cielo que hoy, a diferencia
de ayer, valora su celeste o
azul transparentes. Del mar
emergen el añil, el esmeralda
en el otoño, y el turquesa en al-

gunas playas de arena.
Un tono diáfano, de agua

traslúcida, nos llega gracias al

río Loa, que no sólo alimentó
valles acollarados desde el al-

tiplano rumbo al mar sino
también ha sido el sustento de

la minería regional por sobre
150 años.

Aunque ovallino, y por en-
de diaguita, Waldo Valenzuela
bajó de los aguayos, en su vi-
brante policromía, los colores
andinos, un potente símbolo
de identidad cultural nortina
en Chile, tal cual ocurre en Bo-

livia, Perú y el norte argentino.

Comprendió Valenzuela
que en dicha opción cromática
existía una reinterpretación
del paisaje y de la cultura andi-

na: Los colores intensos (rojo
chupika, naranja laranka, ver-
de chuwña, lila, mostaza y azul
larama) rompen con la mono-
tonía de los tonos bajos (ocres,

marrones y grises) del paisaje
altiplánico y urbano y se apro-
pia del espíritu multicolor es-

condido en la geografía, los cul-
tivos, las flores y el cielo.

En Sabella, su acuarela
buscaba trasparentar el blan-

co del papel, un colorido eté-
reo que no moleste a la línea
porque era dibujante más que
pintor.

Como en Santiago y Valpa-
raíso, la élite económica plas-

mó su cromática en Antofagas-
ta. Los edificios neoclásicos
ingleses y europeos tienden a
ser blancos u ocres por una in-

terpretación estética de la an-

tigüedad combinada con fac-
tores prácticos y simbólicos de
la Ilustración.

Los arquitectos neoclási-
cos creyeron que los templos
griegos y romanos eran de pie-
dra blanca pura o gris. Enton-
ces adoptaron el blanco o los
cromos piedra como el tono
"puro" de la civilización clási-
ca. De esto dan cuenta la cate-

dral, el edificio del Correo y el
Banco del Estado en Antofa-

gasta.
De la Ilustración, que se ex-

presa en el principal edificio
masón de la ciudad en calle
Uribe, sus colores siempre han
sido plácidos y suaves, para re-

presentar los valores de la ra-

zón, la pureza, el orden y la
austeridad.

La inmigración colombia-
na y venezolana ha aportado,
en las últimas dos décadas, los

coloridos tintes caribeños,
que se expresan no sólo en la
decoración de sus locales co-
merciales, sino también en su
música, ferias, restaurantes y
vestimentas, que han venido a

alegrar el panorama de ciuda-
des chilenas en general grises,

mezcla del clima suave, arqui-
tectura funcional, sobriedad
cultural e historia marcada
por la reserva. El gris es valo-

rado como la seriedad.
No es de olvidar que en Chi-

le el desierto tiende a ser ocre,

opaco en gran parte de su ex-
tensión, y el sur vive bajo una
lluvia y tizne gris casi perpetuo.

Y nuestras aves también
mantienen bajo control su co-
lorido, incluso en las rosas pari-
nas. 03
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